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que por mis huesos chirría 
prenda en alguien ... 

La ya citada Edición critica del Coloquio de los 
Perro;;, publicada por Arnezúa es el primer libro 
castellano donde, con autoridad de doctrina y do­
cumentos, á la moderna, se estudia esta materia de 
brujas y brujerias, "tan rara, humana y curiosa" 
como allf mismo se dice. 

Por consiguiente, será forzoso que me refiera á 

este único libro escrito con seriedad, sobre materia 
semejante, cada vez que trate de apoyar en datos 
históricos y científicos los pasajes de mi obra que 

• • • 1 
en m1 op1món, lo necesiten. 

Y he de insistir un poco en .los justificantes y 
apoyaturas, por mi natural deseo, como autor, de 
desvanecer, hasta donde sea posible, la nota de ab­
surdo, caprichoso, incomprensible y sin arraigo en 
la tradición de nuestra literatura, que casi unánime 
adjudicó la crítica á mi RETABLO :, ¡:; AGRE t..LAN._')_ 

Véase, en este deseo mío, la honrada necesidad de 
rendir cuentas estrechas de su trabajo leal v fervo­
roso; necesidad natural en quien, como yo, Í1a visto 
recusada y tachada á rajatabla la suma de todo él, 
en su obra. 

Volviendo a los versos que encabezan estas lí­
neas, tomaré pit: de lo que se dice en ellos p2.ra 
justificar el carácter de Escorp.ina; dentro de lo 
que se ha escrito sobre la historia de la brujería. 

Amezúa trae estas palabras, en su libro: 
"Sepáranse perfectamente en la teoría y en los 

hechos unas y otras prácticas supersticiosas; es, á 

saber: la hechicería y la brujería, y nadie mejor que 
Cervantes acertó á distinguirlas. Las hechiceras son 
más ladinas é interesadas que las brujas: so color 
de ligar corazones, ensalmar desahuciados ó adivi­
nar las cosas futuras, cantusaban cuanto podían de 
sus devotos y admiradores. 

,, Este es su fin práctico; tan admirablemente re­
tratado en la Celestina. Las brujas, no; entréganse 
en cuerpo y alma al demonio, sin otra codicia que la 
de los deleites carnales que en sus aquelarres les re­
gala. 

,,El vulgo mismo separaba sin notarlo, unas y 
otras secuaces, aborreciendo y persiguiendo á las 
brujas, y honrando á las hechiceras, que cuanto 
más encorozadas y azotadas del verdugo, más no­
toriedad recibían ... 

,,La brujería es eminentemente diabólica; la he­
chicería, no ... 11 

Hay, pues, un principio morboso y puramente 
fisiológico, en la brujería. Este delirio sensual de 
Escorpina, este erotismo suyo desenfrenado y en­
fermo, es el carácter distintivo de la brujería. Nacen 
de él los deseos de placeres imposibles; la práctica 
de los untos y narcóticos que, tumbándolas insen­
sibles en sus rincones, producían en las brujas el 
"sueño del aquelarre": la obsesión del "pacto" y su 
posesión, por el diablo. 

Añadiendo á este primer trazo, la ambición, la 
vanidad, el deseo del poder y el fausto, que todos 
son vicios sensuales y natural consecuencia del 
primero, la figura de Escorpina queda acusad~ 
tj.entro del cuadrq, 
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nas. Une á sus delirios el hecho real y positivo del 
rapto, y de labios mismos de Alepo escucha la con­
fesión de su amor por Cordalia precisamente. Ya 
aquí, no es necesaria siquiera la envidia, ni el de­
lirio de brujería. Es una mujer desdeñada que se 
venga de su rival, y sale á levantar al pueblo en 
masa; ya que el tribunal, cauto y remiso, no parece 
todavía dispuesto á intervenir. 

Hasta aquí esta figura, que he querido que fuese 
toda fuego y cuya actuación en la obra, se deshace 
aquí, como una llama en el aire. 

• 
• • 

... y que bailó en sus tiempos la Chacona ... 

Según se desprende del sentido de lo que va di­
ciendo Maste Blas, es éste uno de los reparos que 
podrían ponerse á la buena fama de su amiga Cris­
tobalona Gil. 

Realmente, á lo que se deduce de los documen­
tos de la época, no podía aspirará nota de intacha­
ble virtud, ni casi de verdadera cristiandad, mujer 
muy dada á semejante danza. 

El erudito Rodríguez Marín, tratando de buscarle 
origen al nombre de esta danza, dice que se lla~ó 
así "de alguna mujer á quien .. por tener el apelhdo 
Chacón 6 por estar casada ó liada con un Chacón, 
germanazo de siete suelas, llamasen la Chacona, 
como de los apellidos Montiel, Carrasco, Camacho, 
Montero y Beltrán se decía, y aun se dice hoy. por 
el vulgo, la Montiela, la Camacha, la Carrasca, la 
Montera y la Beltrana". . 

l;:n cuanto á su procedencia, parece avengu<ldo, 

NOTAS 

y Amezúa lo acepta también en su libro, que es 
americana: "Nada, en efecto, tendría de extrafio 
que se hubiera importado de las Indias por nues­
tras flotas, en los mismos galeones que nos traían 
el añil, el guayacán, las especias y las riquísimas 
barras de oro y plata ... u 

Levantáronse las voces de los moralistas y pre­
dicadores contra los movimientos provocativos é 
incitantes de esta danza. 

Arnezúa trae el testimonio de un contemporáneo, 
que la describe asf: 

"La atrevida muchacha empuña un par de casta­
ñuelas de bien sonante boj; el otro tañe un pandero 
con cuyos cascabeles sacudidos la invita á saltar: y 
alternando los dos en su bello concierto, se ponen 
de acuerdo para la explosión. Cuantos movimientos 
y gestos pueden pro1..,.ocar á lascivia, cuanto puede 
corromper un alma honesta, se repre5enta á los ojos 
con vivos colores. Ella y él simulan guiños y besos; 
ondulan sus caderas, encuéntranse sus pechos en­
tornando los ojos, y parece que, danzando, llegan 
al último éxtasis de amor." 

Esto cuanto á la nota de deshonestidad que tenia 
esta danza. 

Cuanto al carácter de infernal y diabólica que los 
predicadores le atribuían, y que sancionaba el vul­
go, bastará copiar unas palabras de Cervaütes. En 
su entremés La cueva de Salamanca pregunta Bar­
bero á Pancracio: "Dígame, señor, p . 1es los diablos 
lo saben todo: ¿ dónde se inventaron todos estos bai­
les?" Y contesta Pancracio: "¿Adónde? En el infier­
no: allf tuvieron su origen y principio." (Amezúa), 
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En todos los procesos inquisitoriales, en todos 
los romances y leyendas, el hecho se repite. 

"Traía los hombres de lejas tierras", dice Cer­
vantes para caracterizará su bruja ... 

Al de Agrellano le parecía imposible que no ha­
biéndose separado, según él creía recordar su ami­
go itaLiano, de él, en toda la noche, hubiera' podido 
á ~a vez, estar con él y realizar aquel rapto en la~ 
rumas, que acababa de relatarle. 

Sospecha por un instante que lo del rapto sería 
obra diabólica; pero en seguida se encoge de hom­
bros; niega todo misterio; afirma sus creencias de 
hombre humano y supone que una borrachera pue­
de ser la explicación de todo ... 

Alepo, en sus nuevas confideqcias, y como adre­
de, le perturba cada vez más. Le da á entender he• 
chos y palabras que no recuerda ... El de Agrellano 
s~ irrita; casi se encara con su amigo; casi va á pe­
dirle cuenta en desafío de sus mentiras y embustes. 

Pero no es necesario. No ha vjsto á la doncella 
que el otro supone haber raptado. El engaño y la 
mentira son patentes ... 

Aquí quería traerle Alepo. Sin duda, ha retenido 
oculta á Verbena, hasta este momento. Descansaba 
don Félix de su noche de orgía y hasta este instan­
t~-el de la cena en su propio estrado-la apari­
ción de Verbena habría sido inútil. 

Ahora sí; don Félix acaba de marcharse preocu­
pada. Escorpina, celosa y vengativa, levantará á las 
turbas. Es necesario que se apresure el instante su­

premo; Alepo resuelve que don Félix y Verbena se 
vean por fin ... 

... 

t 
' 1 

...... 

!IOTAS 

A1epo está convencido de que Cordalia no aban­
donará á Verbena; espera verla surgir de un mo­
mento á otro y sabe que, por salvar á su hi.ja, Cor­
dalia será suya ... 

Voluntariamente me he detenido algo en esta 

nota. 
Me falta aún disculparme del hecho de haber es­

cogido este suceso-la reunión de dos amantes, 
procurada en tercería-como característico de la 
actuación diábólica de Alepo en el drama. 

Casi no necesito justificar mi elección después de 

lo dicho. 
De consentimiento general, en esta tercería, so­

bre todo si va acompañada de señales misteriosas, 
como traer de lejos á uno de los dos amantes, con­
siste. "el verdadero, el mágico, el singular poder de 
la hechicería". dlce Amezúa. 

Prodigioso es el relieve mental de Mefistófel~; 
magnífico el de Fausto, y Goethe, con seguro mstin· 
to, al profundizar en esta materia, les reúne ~o~ un 
pretexto idéntico; la tercería más ó ~enos exphca­
ble más ó menos misteriosa de Mefistófeles en los 

' amores de Fausto y Margarita. 
Un crítico, por otra parte sagaz y mu! leal, me 

echa en cara esta concomitancia, supomendo que 
resta originalidad á la obra. No entro á discutir es~ 
materia sutilísima de la imitación servil y de la on 
sri.nalidad dentro de un mismo asunto. Pero no ten­
:,º más remedio que justificarme afirmando que 
:quí la elección del hecho no era libre. La fidelidad 
á la tradición y á la ciencia en la matena de m1 dra­
ma, me lo imponían ineludiblemente; como su pro-
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perdidos de las reses ... , y j,feria, el oficio de matar­
las y desolladas ... • (Obra citada.) 

No es capricho ó prurito de traer á colaci<)n pa­
labras raras lo que me hizo emplear ésta, siquiera 
una vez, en el decurso de mi drama. 

Dice Amezúa lo siguiente: 
"Los cuchil!os jiferos debían de encerrar, ade­

más, alguna recóndita virtud, cuando en los proct­
sos inquisitoriales salen en manos de las brujas 
más de una vez, como obligados instrumentos de 
sus malignas artes." 

De Maste Blas ha dicho Escorpina en el primer 
acto que desde la muerte de SJJ mujer dióse á la 
c:ompañía de malas mujeres, t:.echiceras y brujas. 
No es, por consiguiente, aventurado ni caprichoso 
suponerle, á consecuencia de su trato, familiarizado 
con el uso de esta palabra. 

DEL MISMO AUTOR 

VERSOS 

Odas. (Agotada.) 
Eglogu. 
Las Vendimias. (Poema ge6rgico.) 
Eleglas. (2.• edición.) 
Vendlmlón. (Poema.) 
Canciones del momento. 
Juglarías. 

TEATRO 

El Pastor. (Poema dramático.) 
Benvenuto Celllnl. (Biografla dramática.) 
Las Hijas del Cid. (Leyenda dramática.) Premio, de 

Real Academia Española, 2.• edición. 
Doña María la Brava. (Romancero dramático, 3,• edi 

ción.) 
En Flandes se ha puesto el aol. (Premio de la Real Aca 

demia Española. 4.• edición.) 
La Alcaldesa de Putraua. (Primera parte de la Trilo¡ú 

«Teresa de Jesús«.) 
El Rey Trovador. (Trova dramática.) 
Cuando florezcan los rosale1. (Comedia en tres actos, a 

prosa.) 
Por lo• pecado, del Rey. (Drama en verso.) 
La Hiedra. (Tragedia vulgar, en tres actos y en proa.) 

NOVELA 

Almu anónimas. 





•• c. 

996<)2. 
u. A. N. L. 

&ta pulalieaeiN ....... - ··"·-· anta de Ja 611i• 1-. ..¡. 
cada. 




